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    A Justine,


    con quien mantengo una sincera y continuada relación


  




  

    




    Esta novela está en deuda con los estudios de Wil McCarthy sobre la materia programable, desde su artículo sobre el tema publicado en Nature, hasta un discurso que le escuché dar en la Readercon 2001, pasando por su amable examen previo de este manuscrito.




    Otra deuda contraída con Samuel R. Delany, cuyos comentarios sobre la tipografía de Espada y Brujería, expresados en 1984: Cartas selectas, me animaron a escribir «Emperador» con mayúsculas.


  




  

    

      Una nota sobre las medidas imperiales


    




    

      Una de las muchas ventajas de la vida bajo el Aparato Imperial es la sencilla imposición de estándares: infraestructura, comunicación y leyes. Durante mil quinientos años, las medidas de los Ochenta Mundos han seguido un esquema envidiablemente rígido.




      Un minuto tiene 100 segundos, una hora tiene 100 minutos, y un día tiene 10 horas.




       Se define un segundo como el 1/100.000 de un día solar en Casa.




       Se define un metro como el 1/300.000.000 de un segundo luz.




       Se define una gravedad como 10 metros por segundo al cuadrado de aceleración.




      El Emperador ha decretado que la velocidad de la luz debe permanecer tal y como la naturaleza la creó.


    


  




  

    

      De la introducción a La Guerra Civil Imperial




      —recopilado por la Academia de Detalle Material


    




    

      Se cree que hace dos mil años, el número de la diáspora humana rebasaba los cien billones, incluidos varios tipos más o menos humanos además de las herencias genéticas principales. Este era un recuento muy aproximado, y dada la escala de la galaxia y la inaccesibilidad del viaje transluz, ya no pueden realizarse estimaciones fiables. Lo cierto es que resulta imposible elaborar cualquier tipo de censo. Pero es evidente que la humanidad es un importante objeto de estudio, aun cuando se trate tan solo de asuntos de interés meramente local.




      El Imperio Elevado, con sus ochenta mundos, sus billones y su posición epicéntrica —poblada de vecinos como los rix, los feshtun y los laxu— es lo bastante enorme como para parecer ajeno a las acciones de los individuos. Los historiadores hablan de presiones sociales como si fueran leyes físicas, de «imparables» fuerzas de cambio, del destino. Pero para los hombres y mujeres que pisaban el escenario histórico, estas fuerzas eran a menudo invisibles, ocultas por su descomunal escala y la apestosa propaganda de la época. Las presiones sociales se gestaban de forma invisible a lo largo de vidas enteras, no entre las páginas de los libros de texto. Y el destino sólo se tornaba aparente después de que se hubieran lanzado los dados. Para quienes los experimentaban directamente, los acontecimientos históricos estaban gobernados por los azares de la guerra, el capricho de los amantes y la pura suerte. De componentes tan humildes como éstos surge el destino.




      En la era actual, cuando lo inevitable de la Guerra Civil Imperial es sabiduría recibida, debemos esforzarnos por recordar que fue el producto de sucesos concretos. El colapso se hubiera producido de todos modos, cierto, pero podría haber sido siglos antes, o (lo más probable) siglos después de cuando lo hizo. Para las generaciones que vivieron bajo la tiranía cultural y militar del Emperador Elevado, la diferencia no era trivial.




      Los orígenes de la Guerra Civil se aprenden ahora por orden cronológico. El Imperio Elevado se escindió en dos partes. La limitada democracia del Senado se oponía al régimen de hierro del Emperador en un frágil equilibrio de reparto de poderes. El gobierno representativo suponía una vía de escape para la voluntad popular, mientras que el culto a la personalidad imperial proporcionaba un patriarca al que ligar ochenta mundos, con el populacho viviente y los muertos levantados representando su papel particular en la maquinaria del Imperio. La gran mayoría de ciudadanos imperiales estaban vivos, y constituían el motor colectivo de cambio y productividad económica. Como inventores, capitalistas y obreros, eran los miembros funcionales e instrumentales de la sociedad. Los muertos levantados, por otra parte, representaban la continuidad con el pasado. Controlaban la riqueza establecida, eran dueños de la tierra, las cartas de navegación, los antiguos derechos de autor, dominaban la religión y las altas esferas de la cultura, constituían una suerte de aristocracia no-muerta. Estas tensiones, fundamentalmente un conflicto entre clases, tenían que terminar por liberarse tarde o temprano. El Emperador inmortal y su fanático Aparato llevaban siglos aferrándose al poder a cualquier precio, garantizando que casi cualquier resolución estuviera teñida de sangre. Para terminar de desequilibrar la balanza, la pequeña reserva genética de su población fundadora hacía que el Imperio fuera particularmente susceptible a las manías en masa, los cultos a la personalidad, las pandemias y otras formas de levantamiento radical.




      Empero, unos hechos específicos desencadenaron la Guerra Civil de manera específica, y son dignos de examen histórico. Hubo una Segunda Incursión Rix, una senadora Nara Oxham y un capitán Laurent Zai.




      La Segunda Incursión Rix comenzó en Legis XV. Fue, en su origen, una guerra religiosa. El Culto Rix veneraba a las inteligencias artificiales a escala planetaria, mientras que el Aparato del Emperador las aniquilaba celosamente allí donde surgieran. Para los rix esto era deicidio, y planearon perpetrar el suyo, quizá desde el momento en que la Emperatriz Infante se retiró a Legis. Anastasia, hermana del Emperador, sólo era su igual como objeto de adoración.




      Mil seiscientos años antes, el Emperador había intervenido para salvar la vida de Anastasia de una enfermedad infantil, inventando de paso la inmortalidad, y formando así la base del Imperio Elevado. Por consiguiente, a Anastasia se la conocía por la Razón, la niña por la que se había derrotado al Antiguo Adversario, la muerte. Cuando una pequeña nave de guerra rix traspasó las defensas de Legis y la tomó como rehén, el Imperio Elevado sufrió un golpe devastador.




      El capitán Laurent Zai se encontró en la nada envidiable posición de estar al mando de la única nave de guerra imperial del sistema de Legis. La Lynx era una nave capaz, un pequeño y potente prototipo de fragata, pero cualquier intento por rescatar a Anastasia de un escuadrón de comandos rix no sería sino una apuesta desesperada. Según las convenciones militares de la época, el fracaso constituiría lo que se llamaba un «Error de Sangre», lo que exigiría el suicidio ritual del oficial al mando.




      Había poco tiempo para sopesar las alternativas. Cuando los rix capturaron a la Emperatriz Infante, desataron una mente compuesta dentro de la infoestructura de Legis. En el transcurso de unas horas, hasta la última máquina conectada en red del planeta —diarios, computadoras bursátiles, teléfonos de bolsillo, ordenadores de tráfico— estuvo amalgamada en una sola consciencia emergente: Alexander. El capitán Zai tenía que actuar deprisa.




      Dado el caos del intento de rescate, nunca estará claro si la Emperatriz Infante fue asesinada por sus captores rix o por el Aparato Imperial; nunca se han demostrado convincentemente las teorías que hablan de la implicación del Emperador. Más fácil de confirmar es por qué Laurent Zai rechazó la Hoja del Error, desafiando la tradición. Aunque descendía de una antigua y gris familia militar, comprometido por juramento al servicio del Emperador, recientemente había prometido una clase de lealtad diferente a Nara Oxham, una senadora del partido laicista anti-imperial. Los dos mantuvieron contacto en secreto, él en la frontera rix y ella en la capital, durante el comienzo de la Guerra Rix. Cuando la senadora le pidió que no se suicidara, Zai accedió. El amor, en este caso, era una fuerza más poderosa que el honor.




      El intento de rescate había llegado demasiado tarde para Legis. La mente compuesta rix emergió en el interior de la infoestructura del planeta, una inteligencia alienígena en posesión de un mundo rehén. Pero Alexander estaba aislado. Las instalaciones polares que mantenían las comunicaciones interestelares de Legis seguían en manos imperiales. Alexander estaba solo, salvo por un solo comando rix que había sobrevivido al intento de rescate. Con la ayuda del omnipresente Alexander y su rehén/amante Rana Harter, la rix partió hacia el lejano norte para aguardar el próximo movimiento de la mente compuesta.




      A bordo de la Lynx, el capitán Laurent Zai se enfrentaba a un motín, un intento por parte de los miembros grises de su tripulación de provocar el Error de Sangre. Aunque su primer oficial, Katherie Hobbes, y él sofocaron fácilmente la rebelión, una amenaza mucho más peligrosa se cernía sobre ellos. Otra nave rix, un crucero de batalla cuya potencia de fuego era mucho mayor que la de la fragata de Zai, había entrado en el sistema de Legis. Zai, en tanto perdonado oficialmente su Error de Sangre por el Emperador, recibió la orden de enfrentarse al crucero de batalla para impedir que estableciera contacto con la mente compuesta, una misión suicida, como sin duda suponía el Emperador.




      Evidentemente, Laurent Zai nunca podría haberse imaginado el destino que aguardaba a Legis XV si la Lynx fracasaba.




      El Emperador probablemente planeaba un ataque nuclear desde el primer momento que se creó la mente rix. La aniquilación total de la infoestructura de Legis ofrecía tres ventajas al soberano. Podría destruir la mente compuesta, estrechar los lazos del Imperio tras otra costosa guerra con los rix y, lo más importante, mantener el secreto que yacía bajo su reinado desde hacía dieciséis siglos, un secreto descubierto por Alexander en sus primeras horas de consciencia. Contra las objeciones de la senadora Oxham y los partidos anti-imperialistas, el Consejo de Guerra seleccionado personalmente por el Emperador aprobó el ataque por un estrecho margen, proporcionando respaldo político a esta acción desesperada.




      Pero Laurent Zai y la Lynx demostraron tener muchos más recursos, y suerte, de lo que nadie hubiera podido esperar.


    




    


  




  

    

      Prólogo


    




    

      Capitán




      La Lynx explotó, se expandió.




      El colector de escape de fusión de energía de la fragata se desplegó, extendiéndose exuberante sobre ochenta kilómetros cuadrados. El colector de escape era en parte hardware y en parte efecto escudo, hileras escalonadas de máquinas diminutas sostenidas en su pauta hexagonal por un entramado de baja gravedad. Resplandecía al sol de Legis, refractando el espectro de un dios loco, abriéndose como las plumas de un fantasmagórico pavo real traslúcido en celo. En combate, podía dispersar diez mil gigavatios por segundo, un gigantesco abanico de encaje que ardía lo bastante caliente como cegar ojos humanos desprotegidos a dos mil clics.




      Las torretas satélite del cañón de cuatro fotones de la nave se separaron del casco principal, extendiéndose sobre unos andamios de hipercarbono que siempre recordaba al capitán Laurent Zai los huesos de hierro de antiguos puentes voladizos. Se apartaron con sus brazos delgaduchos a cuatro kilómetros del vehículo propiamente dicho, y la Lynx quedó protegida de la radiación colateral del cañón por veinte centímetros de aleación blindada; utilizar el cañón afligiría a los tripulantes de la Lynx con sólo el más tratable de los cánceres. Las cuatro torretas satélite contenían suficiente masa de reacción e inteligencia como para operar independientes si se soltaban en combate. Y desde la seguridad de unos cuantos miles de kilómetros de distancia, se podía ordenar a sus recámaras de fusión que fogonaran, consumiéndose en una reacción en cadena, enviando una última aguja mortífera hacia el enemigo. El cañón también podía fogonarse desde su posición más cercana, naturalmente, destruyendo su nave nodriza en una llamarada de gloria letal.




      Ese era uno de los cinco métodos de autodestrucción estándar de la fragata.




      El raíl magnético que lanzaba el complemento robot de la Lynx descendió de su vientre, y se alargó telescópicamente hasta sus mil novecientos metros totales. Unos cuantos robots exploradores de gran tamaño, un escuadrón de arietes de dispersión y una hueste de esparcidores de arena se desplegaron alrededor del raíl. Los arietes se erizaron como puercoespines nerviosos con su falange de púas diminutas, cargada cada una de ellas con combustible suficiente para acelerar a dos mil ges casi por segundo. Los esparcidores estaban hinchados con decenas de bombonas autopropulsadas, cuyas pieles de cerámica estaban surcadas de pautas de fragmentación. A la elevada velocidad relativa de esta batalla, la arena sería el arma más eficaz de Zai contra el comité de recepción rix.




      En el interior del muelle del raíl, grandes recámaras de otros tipos de robots estaban cargándose en un orden de batalla meticulosamente calculado. Penetradores invisibles, señuelos de señales, barredoras de minas, cazas pilotados por control remoto, piquetes de defensa a corta distancia... todo aguardaba su momento de entrar en combate. Al final, esperaba un solo robot de última salida. Este robot podría lanzarse aunque la fragata perdiera todo su poder, acelerado por explosivos altamente direccionales dentro de su raíl de seguridad dedicado. El dispositivo de emergencia ya estaba activado, actualizando continuamente su copia de las entradas de bitácora de las últimas dos horas, que intentaría entregar a fuerzas imperiales si la Lynx resultaba destruida.




      «Cuando» seamos destruidos, se corrigió el capitán Laurent Zai. No era probable que su nave sobreviviera a este encuentro; lo mejor sería aceptarlo. La nave rix los superaba en armamento y potencia de fuego. Su tripulación era más rápida y estaba mejor preparada, tan íntimamente ligada a los sistemas del crucero de batalla que el punto exacto de división entre humanos y hardware era más un tema de debate filosófico que de consideración militar. Y los comandos de abordaje rix eran más letales: más veloces, más duros, más eficientes en gravedades extremas. Y, por supuesto, no les asustaba la muerte; para los rix, las vidas que se perdían en combate no tenían más importancia que el puñado de células cerebrales que se cobraba un vaso de vino.




      Zai vio cómo trabajaba su tripulación en el puente, preparando la Lynx recién configurada para reanudar su aceleración. Ahora estaban en gravedad cero, aguardando a que la reestructuración se afianzara antes de someter a la fragata expandida a los rigores de la aceleración. Era un alivio estar fuera de ge-alta, siquiera por unas horas. Cuando estallara el combate, la nave entraría en modo evasivo, variando continuamente su dirección y fuerza de aceleración. Rayando en el caos, las últimas dos semanas de aceleración alta constante parecerían un crucero de placer.




      El capitán Zai se preguntó si no quedaría afán de amotinamiento en su tripulación. Al menos dos de los conspiradores habían escapado a la trampa de Hobbes. ¿Habría más? Los oficiales más veteranos debían de saber que esta batalla estaba perdida de antemano. Sabían de lo que era capaz un crucero de batalla rix, y se darían cuenta de que la configuración de la Lynx se había diseñado para dañar al adversario, no para protegerse a sí misma. Zai y la oficial ejecutiva Hobbes habían optimizado el armamento ofensivo de la nave a costa de sus defensas, orientando todo su arsenal a la tarea de destruir el dispositivo receptor rix.




      Ahora que la Lynx estaba a punto de entrar en combate, hasta los oficiales más jóvenes sabrían interpretar los malos augurios que los rodeaban.




      Los esquifes de abordaje permanecían en sus celdas de almacenamiento. No era probable que los marines de Zai fueran a cruzar el abismo para capturar el crucero de batalla rix. Las acciones de abordaje eran el privilegio de la nave vencedora. Los marines imperiales, en cambio, estaban tomando posiciones por toda la Lynx, dispuestos a impedir su captura en caso de que los rix la abordaran tras dejarla indefensa. Por lo general, en estas condiciones, Zai habría repartido armas de cinto entre la tripulación para ayudar a repeler a los invasores. Pero tras el motín esto se le antojaba un arriesgado gesto de fe. Lo más ominoso para cualquier tripulante que se percatara era que el generador de singularidad, la más dramática de las opciones de autodestrucción de Zai, ya estaba cargada al máximo. Si la Lynx conseguía acercarse lo suficiente al crucero de batalla enemigo, las dos naves compartirían una muerte espectacular.




      En resumen, la Lynx estaba preparada como un borracho cegado por la ira que se mezcla en una pelea de bar apretando los dientes, ferozmente ansiosa por infligir daño, ajena a cualquier tipo de dolor que pudiera sentir.




      Quizá esa fuera su única ventaja en este combate, pensó Zai: la desesperación. ¿Intentarían proteger los rix el vulnerable dispositivo receptor? Su misión consistía evidentemente en comunicarse con la mente compuesta de Legis. Pero, ¿obligarían al comandante rix los dictados de salvar el dispositivo a dar un paso en falso? En tal caso, quizá hubiera una pequeña posibilidad de sobrevivir a esta batalla.




      Zai suspiró y descartó esta idea con gesto sombrío. La esperanza no era su aliada, como había aprendido en los últimos diez días.




      Volvió a concentrarse en la pantalla de aire del puente y su detallado esquema de la estructura interna de la Lynx.




      Las líneas del armazón fluctuaron como un rompecabezas tridimensional cuando las paredes y los mamparos del interior de la fragata se deslizaron siguiendo su configuración de combate. Los cuartos comunes y los comedores desaparecieron para dejar sitio a estaciones de armamento expandidas, pasadizos ensanchados para facilitar el movimiento de los equipos de reparación de emergencia. Las literas de la tripulación se convirtieron en mesas de operaciones. La enfermería se abrió como un iris, consumiendo las salas de gravedad cero y las pistas de footing que solían rodearla. Brotaron asideros de las paredes en caso de pérdida de gravedad, y todo lo que pudiera soltarse debido a una aceleración súbita se guardó, sujetó con velcro, candó o, sencillamente, se recicló.




      Por último, todo el enrollado, la fluctuación, la expansión y la extrusión cesaron y el esquema se asentó en una forma estable. Como un cerrojo mecánico bien diseñado al encajar en su sitio, la nave se dispuso para la batalla.




      Sonó una sirena. Unos cuantos tripulantes del puente se volvieron hacia Zai. Sus rostros reflejaban expectación y emoción, dispuestos a comenzar este combate a pesar de las posibilidades de la nave. Lo vio sobre todo en la expresión de Katherie Hobbes. Los habían vapuleado en Legis XV, a todos ellos, y esta era su oportunidad de resarcirse. El amotinamiento, por pequeño y abortado que hubiera sido, también los había escarmentado. Estaban listos para pelear, y su sed de sangre, por desesperada que fuera, era una alegría para la vista.




      Cabía una posibilidad, se permitió pensar Laurent Zai, de que consiguieran llegar a casa.




      El capitán hizo un gesto con la cabeza al primer piloto y el peso retornó gradualmente, pegándolo a la silla de comandancia conforme aceleraba la fragata.




      La Lynx puso rumbo a la batalla.


    


  




  

    

      1 - Batalla espacial


    




    Trabajador de la milicia




    La estela de un aparato supersónico floreció débilmente en el aire seco y tenue, marcando apenas el cielo.




    Rana Harter se imaginó a los pasajeros en las alturas: reclinados en asientos esculpidos a prueba de golpes, perfumado el aire que respiraban con algún tipo de desinfectante aromático, recibiendo quizá en estos momentos algún tipo de tentempié, a medio camino de su destino. Desde allí arriba, serían visibles otras estelas a través de las ventanillas de hipercarbono transparente. La mayoría de las rutas aéreas de largo recorrido de Legis pasaban por el polo. Los continentes se arracimaban en el hemisferio norte, lejos del embravecido mar ecuatorial y el vasto y silencioso océano del sur. Las rutas de tránsito aéreo convergían aquí en el polo como las líneas de una pelota de baloncesto, siendo este páramo túndrico una encrucijada vacía, sobrevolada pero nunca visitada.




    Rana nunca había viajado a bordo de un aparato aéreo antes de que Herd la trajera aquí. Solo podía imaginarse difusamente la suntuosidad en el aire, la periferia de su visión llena con el sonido de la música de gente adinerada: suaves acordes repitiendo la misma lánguida frase.




    Vio cómo el viento barría la nieve suelta sobre la llanura y tomó nota de la dirección y la velocidad de las escasas nubes fugaces. Su peculiaridad cerebral hizo una estimación. La estela alcanzó un punto determinado y Rana dijo:




    —Ahora.




    En ese momento, la estela se truncó de pronto, con un ángulo brusco empañando su lenta curva. Un puñado de detritos capturó la luz del sol, destellando en su espiral, cayendo del aparato supersónico con la aparente ralentización de movimientos propia de las grandes distancias.




    El avión se recuperó enseguida, enderezando su rumbo.




    Rana se imaginó el inesperado y sobrecogedor vuelco en el interior de la cabina. Copas de champagne por los aires, bandejas y equipaje de mano fuera de su sitio, todos los objetos saltando hacia el techo cuando el aparato perdió mil metros de altitud en meros segundos. La inesperada apertura de la bodega de carga duplicaría instantáneamente la resistencia de perfil del avión, provocando una onda de choque que recorrería toda la máquina. Con suerte, los asientos inteligentes retendrían a los pasajeros en su sitio. Unas cuantas hemorragias nasales y hombros dislocados, puede que alguna conmoción cerebral para el desventurado que estuviera de pie. Pero el avión ya se había enderezado, cerrando automáticamente la puerta en discordia de la bodega de carga.




    Rana Harter había descubierto que su particularidad cerebral funcionaba mejor si se permitía estas fantasías. Al imaginarse la inesperada sacudida en las alturas, sus ojos rastrearon la titilante caída de maletas y suministros, y sintió el chirrido de su mente al calcular la localización y la forma del campo de deshechos. La aguda y determinada matemática de trayectorias y viento olía a alcanfor, repicaba sin vibrato en sus oídos, notas puntillistas en un puñado de flautas, una para cada variable.




    Obtuvo las respuestas.




    Se volvió hacia Herd, que ya estaba vestida con su abrigo de piel con capucha. La cibelina había salido de su primera caída de equipaje organizada por Alexander. La mancha que otrora disimulase los ojos de rix de Herd ya se había borrado, y brillaban con su violeta real, preciosos enmarcados en pelaje negro. El pelo del abrigo se alborotaba al viento cortante, un movimiento oscilante que hizo que Rana oyera las pequeñas campanas relucientes que lucían en los pies las bailarinas nupciales.




    Herd aguardaba sus instrucciones, siempre respetuosamente callada cuando la habilidad de Rana estaba en marcha (aunque la soldado le había apretado la mano cuando su voz de ya pareció arrancar al avión de su trayectoria).




    —Setenta y cuatro clics en esa dirección —dijo Rana, señalando con cuidado. Los ojos violetas de Herd siguieron la línea del gesto, en busca de puntos de referencia. Luego asintió y se volvió hacia Rana para darle un beso de despedida.




    Ahora la rix siempre tenía los labios fríos, adaptada su temperatura corporal al entorno. Su saliva sabía vagamente a óxido, como el regusto férrico de la sangre, aunque más dulce. Su sudor no contenía sales, con su contenido mineral haciendo que supiera como el agua de una cantera. Mientras Herd corría hacia el deslizador, con el enorme abrigo elevándose en alas cibelinas, el olor sinestésico de los movimientos de ave/limoncillo del soldado se mezclaron con el sabor dejado en la boca de Rana. El placer de contemplar a Herd no disminuía nunca.




    Rana se volvió hacia la entrada de la cueva antes de que el deslizador de reconocimiento cobrara vida con un gemido, no obstante. Cada segundo que pasaba a la intemperie le pasaba factura.




    Dentro, el frío superaba el grado de congelación.




    Rana Harter llevaba puestas dos capas de auténtica seda, un sombrero de zorro rojo y su propio abrigo de pieles, chinchilla de cultivo forrada con ballena azul sacada de los ubicuos rebaños del océano meridional. Pero seguía teniendo frío.




    Las paredes de la cueva estaban cubiertas de tapices centenarios cuyas etiquetas indicaban su pertenencia al Museo de Antigüedades de Pollax. Una vasta colección de artículos de tocador y prendas de vestir, el botín de maletas derribadas, revestía los estantes helados que había excavado Herd en las paredes. Rana y Herd dormían sobre la piel de una enorme criatura ursoide que ninguna de las dos reconocía; un sello de aduanas confirmaba su origen alienígena. Los suelos estaban cubiertos con suaves forros arrancados del equipaje, con una pila de ropa interior formando una capa aislante debajo.




    Las pequeñas y eficientes máquinas de viaje estaban por todas partes. Juegos de mano y cafeteras, linternas y juguetes sexuales, todos listos para que Herd los diseccionara y convirtiera en nuevos artefactos. Para subsistir, contaban tan solo con alimentos de lujo. Sabrosas carnes de animales jóvenes, frutas escandalosamente impropias de la estación, caviar y exóticos frutos secos, insectos garrapiñados y flores comestibles. Todo ello en pequeñas porciones, propias de los menús de lujo de los aviones: enlatado, liofilizado y de calentamiento espontáneo, embolsado y envasado en frío, listo para ser bajado con el alcohol de unas botellitas de plástico lo bastante enanas como para haber sobrevivido a la caída. Bebían en dos vasos de cristal que alguien consideró lo suficientemente valiosos como para envolverlos en treinta centímetros de espuma inteligente. Curiosamente, el envoltorio de los vasos los había calificado de café en grano. Un error, o puede que se trataran de antigüedades de contrabando.




    Todo este botín procedía de tan solo tres bodegas de carga, se maravilló Rana. Nunca había visto tanta riqueza junta. Levantó una raqueta de tenis de plástico inteligente, cuyo borde no era más ancho que las cuerdas que sostenía, y le chocó lo elegante, casi rix, de las líneas del instrumento.




    Este cuarto «accidente» de equipaje sería su última presa. Ya habían superado enormemente la tasa prevalente de estos sucesos, y las pistas falsas dejadas por Alexander que explicaban la defectuosidad de las puertas de las bodegas de carga comenzaban a perder verosimilitud. Pero Herd y ella tenían ya cuanto necesitaban hasta que la mente compuesta requiriera sus servicios.




    Hasta entonces, vivirían en la abundancia. Y se tenían la una a la otra.




    Rana Harter se sentó y descansó de los glaciales minutos pasados en el exterior. Cogió una pantalla de mano para leer, y ese simple movimiento la extenuó. Cada noche dormía más, soñando lúcida pero abstractamente con los extraños símbolos de su particularidad cerebral. Su dicha no se resentía, empero. Los reguladores de dopamina se ocupaban de eso.




    La infección de la herida de Rana había desaparecido, desvaneciéndose en una sola noche de fiebre tras una ampolla de nanos del botiquín de Herd. Pero el peso que sentía Rana en el pecho seguía allí, creciendo cada vez más. Sus inspiraciones eran más cortas a cada día que pasaba.




    Activó la pantalla de mano de viaje; se encendió, señalada en su compendio médico. Rana volvió a apagarla. Había leído esta sección más que de sobra, y sabía que su único pulmón sano se estaba deteniendo lentamente. Los fluidos se acumulaban paulatinamente en la pared que separaba la caja torácica del pulmón, escurriendo el aliento fuera de ella como un puño apretado. Solo una operación podría salvarla. Por muchos recursos que tuviera su amante rix, la cirugía era algo que estaba fuera de sus posibilidades aquí en esta cueva helada.




    La mente de Rana Harter nunca había estado particularmente dotada para la ironía. Las mezquinas circunstancias de su vida jamás lo habían requerido. Pero esta vez comprendía el chiste: estaba rodeada de todo cuanto alguna vez había deseado. Hasta el último lujo e indicador de opulencia, por ridículo que fuera. Un dios invisible que ahora sabía sin lugar a dudas que existía. El libre uso de su particularidad cerebral en un refugio seguro en, literalmente, el confín de la tierra. Y una amante de belleza alienígena, una protectora feroz y letal, cuya gracia física, su original mente y sus ojos violetas ofrecían nuevos mundos enteros de fascinación.




    Y para rematar las cosas: Rana, en cuestión de escasos días, moriría casi sin lugar a dudas.




    Se apartó de estos pensamientos igual que ignoraría una niña una suave llovizna. No conseguían empequeñecer su alegría. Ocurriera lo que ocurriese, el azar había querido que ella —una de las pocas escogidas entre los billones de seres humanos— se tropezara con la felicidad.




    La muerte debe de haberme encontrado, decidió Rana Harter.




    Ya se sentía en el paraíso.




    Senadora




    Nara Oxham se asió con fuerza a la barandilla antes de purgar la droga de su sistema.




    El balcón apenas si se mecía con la fría brisa de la noche cerrada, contenido su movimiento por contrapesos que rodaban en el interior de la cubierta de madera bajo sus pies descalzos. Un conjunto de polifilamentos del grosor de un dedo reforzaba las cadenas ornamentales, que chirriaban suavemente, con una resistencia a la tensión suficiente (según se jactaba la propaganda de la constructora) para frenar a un elefante africano, aun durante una de las tempestades de Coriolis que alcanzaban a veces la ciudad a finales de verano. Si la senadora Oxham resbalara y se cayera, tan solo quedaría atrapada por la invisible red contra suicidios que envolvía el edificio entero, y sería llevada de vuelta a la cubierta de observación más cercana cinco plantas más abajo. Y en caso de se produjera lo inimaginable, el balcón contaba con un pequeño zeppelín de vacío comprimido bajo la mesita de desayuno. Desplegado al máximo, proporcionaría una fuerza de carga suficiente para llevar a la senadora y a unos veinte invitados más a un punto de aterrizaje seguro.




    Pero la mente animal era fuerte en los humanos, como se ocupaba de recordarle su empatía siempre a Nara, y las simples medidas de seguridad no bastaban para superar el vértigo de un salto de dos kilómetros. Se le pusieron blancos los nudillos cuando la abandonó la droga.




    El brazalete de apatía emitió su acostumbrado siseo, inyectando nanos de filtración en su flujo sanguíneo. En cuestión de minutos, los primeros destellos de empatía surgieron de la ciudad. Una cacofonía mental retumbaba en las torres residenciales al norte del Palacio de Diamantes, achaparrado y feo, densamente poblado. Cada una de las torres albergaba más de cien mil de los clanes más numerosos de la capital: los insignificantes burócratas que controlaban los acuerdos de productividad sujetos a impuestos. Cada uno de los administradores imperiales de los Ochenta Mundos tenía un doble aquí en el Hogar, otro par de ojos siguiendo cada una de las transacciones para garantizar que el Senado y el Emperador recibieran su parte. En Vasthold, los conocimientos que tenía Nara de este ejército de distantes supervisores invisibles eran abstractos, pero un número de ellos por valor de ochenta mundos concentrado en esta sola ciudad hacía ver la fabulosa extensión del Imperio. Enormes cargueros de información partían a diario del espaciopuerto de la capital para reabastecer las posesiones con cuantos entremezclados, sin reparar en gastos a la hora de mantener la banda ancha e instantaneidad de las comunicaciones, siendo la omnisciencia del Emperador un hecho constatado más allá de las escrituras.




    Al crecer su empatía Nara pudo percibir la dinámica de los lentos cambios de fluctuación, con miles de burócratas volviendo a casa al caer la noche sobre populosos continentes a años luz de distancia, otros miles despertando para propagarse por los bajos edificios de administración sin ventanas al comenzar la jornada en una u otra megaciudad de los Ochenta Mundos. La fiebre de la guerra animaba aún a la capital en su conjunto, pero las mentes de estos incontables lacayos jamás se hacían oír por encima del tumulto del trabajo pesado, los engranajes del Imperio.




    Nara se preguntó qué estarían haciendo los supervisores de Legis ahora que el planeta se había aislado de la red imperial. El mundo entero, exceptuando algunas instalaciones militares y la Lynx, se había transformado intencionadamente en un punto negro desde que la mente compuesta se hiciera con el poder. El Emperador había renunciado al control directo de todo un planeta tan solo para bloquear la abominación rix.




    Qué insulto para el privilegio imperial.




    Las luces de la capital borraban casi las estrellas del firmamento nocturno, y Nara sintió su distanciamiento de Laurent, su impotencia. Si la Lynx resultaba destruida demasiado repentinamente como para enviar una última transmisión, pasarían ochenta horas antes de que la perezosa velocidad de la constante acercara el suceso a los telescopios de Legis. Casi un día entero de ignorancia.




    El Consejo de Guerra había votado horas antes; la batalla ya debía de haber comenzado.




    Su amante podría estar muerto ya.




    La empatía alcanzó otro grado de intensidad y la senadora Oxham pudo sentir los frenéticos pensamientos en la forma salpicada de llamas del Parque de los Mártires. Las sectas adoradoras de antepasados habían erigido efigies de mujeres rix allí abajo, figuras altas de ojos vacíos, llenas de imaginativos órganos artificiales que desprendían un olor plástico al quemarse. Las manifestaciones de los fieles habían aumentado diariamente desde el asesinato de la hermana del Emperador.




    Hasta Nara, secularista curtida, podía sentir todavía la conmoción de ese momento. La Emperatriz Infante Anastasia era la Razón, al fin y al cabo, personaje central de fábulas y rimas infantiles. Por mucho que detestara Nara Oxham el proceso que había curado la larga enfermedad de Anastasia, la Emperatriz Infante y su hermano habían creado el mundo en que vivía Nara. Y daba igual que tuviera dieciséis siglos de edad, Anastasia seguía aparentando doce el día de su muerte.




    En cualquier mundo cuerdo habría perecido hacía mucho, pero todavía seguía pareciendo completamente injusto que hubiera muerto del todo.




    A estas horas la mayoría de la capital estaba durmiendo. La criatura feroz que era la psique humana grupal se mostraba inusitadamente quiescente, y la senadora Oxham se aferró a la cordura largos minutos. Intentó sondear el Palacio de Diamantes, pero las frías mentes de los muertos vivientes del Aparato y los disciplinados pensamientos de los guardias de elite le proporcionaban escaso asidero.




    —¿Por qué? —se preguntó en voz baja, pensando en el plan del Emperador.




    La ciudad comenzaba a revolverse a sus pies, con la guerra animando incluso los sueños de la capital.




    Nara imaginó un estallido nuclear sobre su cabeza, una inesperada y cegadora estrella floreciendo en el cielo. Al instante se haría sentir el pulso electromagnético y todas las luces se apagarían, todo el espectáculo de la capital reducido a negras siluetas, iluminadas tan solo por el estallido y unas cuantas efigies encendidas en el parque. Segundos después, por limpias que fueran las ojivas, una onda expansiva sacudiría su edificio, destrozando las ventanas, seguramente poniendo a prueba incluso las defensas del balcón, y lanzando una lluvia de cristales a la calle.




    Ese era el plan para la distante Legis, si Laurent Zai fracasaba.




    Quizá el ataque nuclear aniquilara la mente compuesta rix, pero sumiría a Legis en una edad oscura. Tras los vehículos aéreos derribados y las abrumadas instalaciones médicas, y toda la enfermedad, malestar social y simple hambruna que acompañaban a la devastación de una infoestructura, se perderían cientos de millones de vidas en todo el planeta, según estimaba el Aparato.




    En un planeta de dos mil millones de habitantes, la diezma no sería tan grave, según la antigua definición de una de cada diez personas. Aun así, seguía siendo la muerte del Viejo Enemigo a una escala considerable.




    Volvió a observar el Palacio de Diamantes. ¿Qué podía ser tan importante como para asesinar a cientos de millones de personas?




    El sonido de la capital aumentó, convirtiéndose en un coro rabioso cuando su mente se quedó sin defensas. En las insomnes torres de libremercado del sur, sintió futuros laborales tensándose nerviosamente, enmiendas y títulos disputados como trozos de carroña, los ansiosos ciclos de una economía bélica que giraba cada vez más deprisa. El estrépito mental se transformó en un chirrido y tuvo de nuevo la vieja visión: una gran nube de gaviotas que colmaba el cielo, dando vueltas en torno al abotargado ser agonizante que era el Imperio.




    A Nara Oxham le parecía percibir casi algo fatal y oculto en estos momentos de locura, cuando la abstinencia de la droga dejaba su empatía abierta a la masa conglomerada de la capital, la versión microcósmica del Imperio Elevado. Algo estaba irremediablemente podrido, lo sabía, una corrupción que deshacía los lazos que mantenían unidos a los Ochenta Mundos. Y también sabía que por mucho que se opusiera al gobierno del Emperador, la desaliñada verdad de cuán roto estaba todo siempre terminaba por aterrorizarla.




    Una forma oscura se alzó ante Oxham, eclipsando las luces de la ciudad. La senadora pestañeó para disipar la aparición, pero su forma callada y alada perduró. Retrocedió unos pasos, convencida por un momento de que la visión empática había cobrado vida de alguna manera y ahora iba a consumirla.




    Pero un sonido familiar llamó la atención de su segundo oído, insistente en medio del aullido de la ciudad. Cerró los ojos y una fracción cuerda de su mente lo reconoció: la llamada del Consejo de Guerra.




    Sus dedos acudieron a su brazalete, suministrando instin­tivamente una dosis de apatía.




    Cuando volvió a abrir los ojos, la forma seguía estando allí. Un coche aéreo imperial aguardaba pacientemente, con su elegante ala extendida para tocar el filo del balcón.




    Una misiva flotaba en su segunda vista.




    La batalla ha comenzado. El soberano solicita que su Consejo de Guerra se presente ante él.




    Nara meneó la cabeza amargamente cuando la droga volvió a suprimir su empatía, restaurando el silencio en la capital. Ni siquiera se le permitía esperar a solas alguna noticia de Laurent y Legis. El Emperador y su Consejo de Guerra, quienes sabían lo que estaba en juego, querían compañía mientras observaban cómo se desarrollaba su miserable plan.




    Nara Oxham cruzó el ala hasta llegar al coche aéreo que la aguardaba, sin molestarse en cambiarse de ropa. En Vasthold, uno asistía descalzo y sencillamente vestido a los funerales.




    En el transcurso de las próximas horas, Laurent Zai salvaría cien millones de vidas, o moriría en el intento.




    Capitán




    El capitán Laurent Zai se regocijaba con los colores y sonidos del puente.




    La batalla había comenzado.




    Ambas naves habían lanzado el grueso de sus contingentes de robots, y los límites exteriores de las dos multitudes empezaban a tocarse ahora, apenas a medio minuto luz de distancia, un par de vastas nubes de puntos en majestuosa colisión. Los robots autómatas se batían allí fuera, soldados de dos flotas que se disputaban la ventaja sobre su rival. El resultado de estos primeros duelos continuaba siendo un misterio; sólo los robots exploradores y soldados controlados a distancia de mayor tamaño portaban sistemas de comunicación transluz. A estas alturas cualquiera de los dos bandos podría haberse alzado con la superioridad en las escaramuzas más externas, consiguiendo así una ventaja crucial en lo relativo a la inteligencia. La información que podían referir a la tripulación de la Lynx los pocos robots exploradores dotados de entramado de comunicaciones era limitada.




    Si los robots de la Lynx perdían la batalla en el borde, se añadiría información fundamental a las ya de por sí cuantiosas ventajas de que gozaban los rix.




    Este era uno de los precios del resuelto plan de batalla de Zai. Si se perdían los primeros duelos en la periferia, habría poco tiempo para recuperarse. Todo acabaría enseguida.




    —¿Noticias del piloto maestro? —acosó Zai a Hobbes.




    —Sigue buscando una abertura, señor.




    Zai rechinó los dientes y maldijo. Sería una estupidez intentar anticiparse a Marx y ordenarle que entrara antes de que estuviera listo; el piloto maestro era un estratega brillante, y sus cazas de control remoto eran mucho menos numerosos y más valiosos que los robots autómatas que batallaban ahora en el borde exterior de la refriega. Pero Zai deseó que el hombre no fuera tan condenadamente quisquilloso.




    —Infórmame cuando se digne unirse a la batalla.




    Zai tiró enfadado de su uniforme de lana.




    —Y Hobbes, ¿por qué diablos hace tanto calor en mi puente?




    Piloto




    El piloto maestro Jocim Marx observaba las fintas y penetraciones de la batalla con la paciencia de un boxeador, aguardando el momento adecuado para golpear.




    A salvo en el centro escudado de la Lynx, Marx ocupaba el punto de vista del robot equipado con el sistema de comunicaciones más adelantado de toda la dotación de la fragata. Las dos esferas opuestas de maquinaria robótica estaban empezando a superponerse, como un diagrama de Venn tridimensional que simulara la más sutil de las intersecciones entre conjuntos. Pero a cada segundo que pasaba, la intersección aumentaba en otros tres mil kilómetros. Dentro del amplio frente de colisión, los robots se zambulleron acelerando a decenas de gravedades para luego efectuar un giro lateral apenas perceptible. A la velocidad relativa de las dos flotas, los robots solo podían variar su posición con respecto al enemigo en finas estrías. Eran como duelistas armados con pistolas que estuvieran encaramados a los topes de dos locomotoras que se acercaban a gran velocidad, volando la una al encuentro de la otra, con ellos dando minúsculos pasitos a uno u otro lado, intentando obtener alguna ventaja.




    Desde su oteadero dentro del robot dotado de capacidad transluz, Marx podía ver de primera mano las primeras etapas de la batalla. Podía dirigir a los robots que lo rodeaban para efectuar una parada rápida. Pero los robots a los que enviaba estas órdenes eran demasiado pequeños y sencillos para operar con el entramado de comunicaciones, de suerte que sus órdenes les llegaban con la exasperante lentitud de la constante. Marx estaba acostumbrado a los retrasos de milisegundos de los Inteligenciadores y otras naves pequeñas, pero estas demoras eran como enviar palomas mensajeras a dirigir una batalla a kilómetros de distancia.




    Las dos olas de combatientes proseguían con su carrera de colisión, y las llamaradas de las armas de aceleración cinética empezaron a iluminar el vacío. La primera oleada de robots de la Lynx estaba esparciendo arena, enormes nubes de partículas de carbono diminutas pero afiladas y corrosivas. Diamantes, las llamaban los poetas. A estas velocidades relativas, la arena podía despellejar a un robot blindado igual que una tormenta del desierto a un hombre desnudo.




    La nave rix respondió con medidas más sofisticadas. Marx vio los trémulos haces que eran formaciones de misiles en tropel siendo lanzadas. Cada uno de estos proyectiles no era más grande que un dedo humano, pero en falanges de un centenar o más formaban una entidad de colmena de enorme versatilidad. Combinaban sus recursos para formar un solo despliegue sensor, defensas electrónicas unificadas y una robusta inteligencia democrática. Y como todo el hardware militar rix, los misiles en tropel evolucionaban de una batalla a otra. Durante la Primera Incursión, décadas atrás, habían sido observados coordinando tácticas a distancias considerables. Se agrupaban en formaciones de mayor o menor tamaño según dictaba la situación, y los individuos se sacrificaban para proteger a otros misiles de su tropel. Marx se preguntó cuánto habrían progresado en los últimos ochenta años. Tenía la impresión de que la tripulación de la Lynx estaba a punto de averiguar un par de cosas al respecto.




    Por inteligentes que fueran estos tropeles, no obstante, el capitán había hecho una observación con la que Marx no podía por menos que estar de acuerdo. La más tosca tecnología imperial tenía ventaja a altas velocidades. Los tropeles y los robots pilotados empleaban una gran cantidad de su masa en ser inteligentes, y la inteligencia no siempre era lo más práctico cuando los tiroteos se producían en un abrir y cerrar de ojos. La arena era tan basta como una maza de piedra, pero su capacidad destructiva aumentaba a cada kilómetro por segundo.




    La nave del piloto maestro le informó de que los tropeles estaban chocando con la primera oleada de arena. Relativamente sedente, una nube dispersa de arena apenas si resultaba detectable. Pero abalanzarse sobre ella a una centésima parte de la velocidad de la luz transformaba la nube en una pared sólida.




    Marx ordenó a su robot que se acercara.




    La escena se despejó rápidamente cuando salió disparado hacia el borde de la batalla. Su nave exploradora tenía una carga inicial de dos tercios de masa de reacción, y podía acelerar hasta las seiscientas gravedades con un veinticinco por ciento de su rendimiento. Si lo orientaba en una dirección y lo empujaba, el robot alcanzaría un cuarto de la constante en aproximadamente doscientos minutos, momento en el que se quedaría sin combustible. Aunque el robot carecía de la elegancia de la pequeña nave que Marx tanto quería, ese hecho siempre conseguía asombrarlo: esta máquina, no mayor que un ataúd, podía alcanzar velocidades relativistas. Tenía el poder de empujar el tiempo.




    Aun en este metafórico choque de locomotoras, la aceleración del explorador podía marcar la diferencia. Marx lo había llevado hasta el frente de la flota de robots imperial y le había dado la vuelta. Ahora se replegaba en dirección a la Lynx... paseándose casi enfrente de los robots rix que se aproximaban. Había quemado una sexta parte de su masa de reacción, pero Marx estaba donde quería: en el turbulento centro del conflicto.




    Pasó junto a unos cuantos robots esparcidores de arena en deceleración; con sus bodegas vacías, estaban replegándose.




    Marx aguardó, tamborileando con los dedos. Ya deberían haber empezado los fuegos artificiales. ¿Dónde estaba la oleada de explosiones que indicaría la desintegración de las primeras formaciones de tropeles? La arena imperial representaba una escasa interferencia sensorial; estaba diseñada para ser invisible. Pero ninguna explosión se hizo visible ante Marx, tan solo fogonazos de lanzamiento y aceleración.




    ¿Estarían muriendo silenciosamente los tropeles, reducidos a la nada por la tremenda fricción de la arena?




    Marx se acercó aún más, buscando respuestas a riesgo de sacrificar su explorador. Había comenzado un tiroteo entre los robots avanzados de mayor tamaño, que habían lanzado todos sus satélites y se atacaban ahora directamente. Los rayos rix iluminaban el vacío, encendiendo la arena que flotaba en el ambiente como faros en una noche de niebla. Pero Marx no podía ver nada que pareciera una hueste de pequeñas naves desintegrándose. Cortó la aceleración de su aparato, intentando mantenerse lejos de la refriega.




    Entonces vio la columna.




    Titiló tan solo un momento en un reflejo de radar, de cuatro kilómetros de largo. Por un momento pensó que se trataba de una sola estructura. Luego la IA calculó su diámetro exacto y comprendió lo que era.




    Una sola columna de tropeles, probablemente todos los que había lanzado el crucero de batalla. Más de cinco mil unidades, a menos de un metro de distancia unas de otras. Sus sensores le indicaron la increíble exactitud de la formación: los cuatro kilómetros tenían el diámetro del pulgar de Marx.




    Ya podía ver destellos diminutos en el frente de la columna. Cada pocos segundos la arena destruía al robot de cabeza. A continuación el siguiente ocupaba su lugar, y duraba escasos segundos más.




    Pero tras estos sacrificios, la inmensa mayoría de tropeles estaba protegida. Eran como un ejército de hormigas cruzando un río, con los últimos en llegar caminando sobre las espaldas de los primeros tras ahogarse estos. Estaban practicando un angosto orificio en el muro de arena, traspasándolo.




    Marx había visto a los tropeles desplegarse en un extenso bestiario de formas: brazos radiales como abanicos de papel o las varillas de un parasol, toroides y ochos tumbados que ondulaban con olas de estática, nubes de puntos cargadas de movimiento interno. Pero nunca había visto nada tan taimadamente simple.




    Una línea recta.




    Y se estaban abriendo paso.




    Se le ocurrió otra imagen. En su planeta natal vivía una especie de rata que podía romperse los huesos voluntariamente, convirtiéndose en una bolsa de gelatina para atravesar aun las rendijas más estrechas. El pensamiento le provocó un escalofrío.




    La sorpresa de Marx le costó un vital momento de atención. No reparó de inmediato en los diez tropeles que se apartaron de la formación, habiendo detectado una brecha momentánea en la arena entre su nave exploradora y la columna. Cuando el piloto maestro reaccionó, los tropeles estaban alineados sobre él a tres mil gravedades. Aunque tenían menos de un segundo de masa de reacción con esa aceleración, la retorcida pauta evasiva de Marx comenzó demasiado tarde, con su robot de mayor tamaño contoneándose como un pesado mastodonte ante el acoso de una manada de pequeños depredadores. La sinestesia se llenó de relámpagos, chisporroteó un momento, y lo arrojó a la serena orilla cerúlea de una señal muerta.




    Maldijo. Volvió a maldecir.




    Recuperando la compostura, Jocim Marx envió una señal a la oficial ejecutiva Hobbes.




    —Ya lo he visto —dijo Hobbes. Había estado mirando por encima de su hombro.




    Marx se mordió la lengua al bañarlo una ola de vergüenza. A los mandos de un robot transluz de Clase 7 en misión de reconocimiento, y lo había derrotado un puñado de robots operados a distancia.




    —¡Están atravesando la arena! —exclamó—. La Lynx está...




    —Informaremos al capitán dentro de cuarenta segundos —lo interrumpió Hobbes—. Te quiero presente en el puente en virtual.




    ¿Cuarenta segundos? Una eternidad en esta batalla, una decena de oportunidades perdidas por culpa del retraso.




    —¿Y en qué debería emplear estos cuarenta segundos, oficial ejecutiva?




    Silencio: su audio enmudeció mientras Hobbes atendía cualquier otra de la decena de conversaciones que sin duda estaba manteniendo al mismo tiempo. Luego volvió.




    —Le sugiero que reflexione y agradezca el hecho de operar naves por control remoto, piloto maestro. Nos vemos en treinta segundos.




    Su voz le dejó solo en su azul universo muerto.




    Mientras esperaba, los dedos de Marx se flexionaron, ansiosos por volar de nuevo.




    Capitán




    —En pocas palabras, los tropeles están atravesando la arena —concluyó Hobbes.




    Laurent Zai asintió.




    —Siempre lo hacen. ¿Desgaste previsto?




    Hobbes tragó saliva. Estos tics nerviosos eran impropios de ella, pensó Zai. Había perdido confianza desde el amotinamiento.




    —Puede que del diez por ciento, señor. El otro noventa por ciento nos alcanzará.




    —¡El diez por ciento! —Zai fulminó con la mirada la pantalla de aire principal del puente, donde flotaba la larga y fina aguja de tropeles. Normalmente, los robots pequeños y prescindibles quedaban reducidos a una discreta fracción de su número inicial. Hobbes y él habían esperado que la arena resultara especialmente letal a esta velocidad. Pero en vez de eso había demostrado ser inútil.




    Había casi cinco mil tropeles tan solo en la primera oleada, más que suficientes para reducir la Lynx a trizas. Y llegarían dentro de unos dieciséis minutos.




    —¿Utilizaron esta estrategia de columna en el último conflicto? —preguntó.




    —No, señor. Quizá se trate de una nueva táctica evolutiva... —comenzó Hobbes.




    —Con el debido respeto, capitán —interrumpieron la cabeza y los hombros incorpóreos del piloto maestro Marx. Su imagen flotaba en la pantalla de aire privada del capitán, proyectada desde una cubierta de observación sita en el núcleo de la Lynx.




    —¿Sí, piloto maestro?




    —En una batalla normal, formar una sola columna no les daría ninguna ventaja a los tropeles. La arena es expulsada hacia afuera desde cientos de pequeños cartuchos de eyección, por lo que cualquier tormenta de arena contiene cientos de trayectorias distintas. El movimiento relativo entre la arena y los tropeles es caótico.




    —Por lo que una columna no ofrecería ninguna protección —dijo Hobbes.




    —Correcto. —Los dedos de Marx aparecieron en la imagen, gesticulando mientras realizaba sus cálculos—. Pero en esta batalla, nuestras dos flotas de robots se cruzan entre sí a tres mil clics por segundo. El movimiento lateral caótico de la arena queda anulado por su relativa insignificancia con respecto al movimiento general. La columna de tropeles atraviesa incluso la mayor nube de arena en escasas milésimas de segundo.




    Zai cerró los ojos. Había sido un estúpido al no verlo. Quizá no esta estrategia en concreto, sino el defecto fundamental de su plan: la elevada velocidad de ataque de la Lynx igualaba los hechos.




    Demasiado tarde le vino a la cabeza una cita de Anónimo 167.




    —«Contra una táctica simple, a menudo lo más eficaz es una respuesta simple» —murmuró. Los rix habían encontrado esa respuesta.




    —¿Cómo dice, señor? —preguntó Marx.




    Hobbes asintió vigorosamente, traduciendo el aforismo para Marx.




    —La elevada velocidad relativa entre nuestras dos naves canaliza las relaciones en una sola dimensión: la del eje de acercamiento. A efectos prácticos, hemos hecho de esta una batalla de variable única.




    —Y los rix han contraatacado con una formación unidi­mensional —concluyó el capitán Zai—. Una línea.




    —Los tropeles nos alcanzarán dentro de catorce minutos, señor —intervino el oficial de guardia.




    Zai asintió con calma, pero por dentro estaba hecho una furia. La tasa de aceleración de la Lynx era ridícula en comparación con la de los diminutos tropeles. No había forma de salir de esta con una maniobra. Estaban indefensos.




    Cerró su puño real. Haber elegido la vida, haber renunciado al honor, tan solo para que lo extinguiera un estúpido error. Zai había roto su promesa de volver a ver a Nara, pero parecía que su traición no iba a servir de nada. Puede que esto fuera la ley natural en acción: en Vada, decían que un cuchillo encontraba fácilmente el camino hasta el corazón de un traidor.




    Volvió a observar la representación del ataque con tropeles en la pantalla de aire. La columna no era exactamente un cuchillo. Era demasiado larga y delgada, como algún tipo de primitiva arma de proyectiles. Una flecha, o tal vez...




    Un antiguo recuerdo afloró a su memoria.




    —Esto se ha convertido en una especie de justa —dijo Zai.




    —¿Una justa, señor?




    —Una situación militar anterior a la diáspora. Algo más parecido a un ritual, en realidad. En las justas, se impulsaba un arma alargada de contacto cinético hacia el adversario mediante fuerza animal.




    —Suena desagradable, señor —dijo Hobbes.




    —Bastante. —Zai permitió que su mente retrocediera en el tiempo. Vio batallar a los constructos en los grandes pastos que poseía su abuelo en Vada. Los caballos estaban engalanados espectacularmente, con sus flancos acumulando marga conforme se prolongaba la tarde calurosa. Los caballeros, brillantemente festoneados, cabalgaban el uno al encuentro del otro. Los cascos de sus corceles golpeteaban el suelo con un estremecimiento rítmico que atacaba los nervios como el paso de un ala rotatoria acorazada.




    Las largas varas —lanzas, se llamaban— chocando contra...




    —Hobbes —dijo Zai, viendo una respuesta—. ¿Estás familiarizada con el origen de la palabra «escudo»? —La educación Utópica de Hobbes solamente le había proporcionado unos conocimientos incompletos sobre armas antiguas.




    —Me temo que no, señor.




    —Se trata de un ingenio sumamente práctico, Hobbes. Una superficie bidimensional empleada para desviar ataques unidi­mensionales.




    —Útil, señor. —Zai podía ver cómo se esforzaba por seguirlo la mente de Hobbes.




    —Capitán —terció Marx—. La primera formación de tropeles alcanzará a la Lynx prácticamente a plena potencia. ¡Más de cuatro mil unidades! Nuestras defensas de corta distancia no podrán soportar tanta carga al mismo tiempo.




    —Un escudo, Hobbes. Prepárese para disparar los cuatro cañones de fotones.




    Marx hizo ademán de protestar, pero Zai cortó el sonido del hombre con un gesto. Por supuesto —como había estado a punto de argumentar el piloto maestro— que las armas primordiales como el cañón de fotones de la Lynx no servirían de nada contra los tropeles. Sería como cazar moscas con artillería.




    —¿Cuál es el objetivo, señor? —preguntó Hobbes.




    —La Lynx.




    —¿Vamos a disparar a...? —empezó la oficial ejecutiva. Luego, mientras sus dedos se movían para alertar a los artilleros, la comprensión asomó a su rostro—. Supongo que podemos atacar directamente el colector de escape de calor, señor.




    —Evidentemente, Hobbes. No hace falta poner a prueba los módulos de energía.




    —Estaremos listos para desenganchar el colector de escape cuando dé la orden, capitán.




    —Exacto, Hobbes.




    Dirigió su atención al gesticulante y mudo piloto maestro.




    —Marx, vuelve al explorador principal —ordenó Zai, antes de devolverle la voz.




    —¿Y mis órdenes, señor?




    —Atacar el despliegue receptor rix. Con un esparcidor de arena si encuentras alguno con vida.




    El piloto maestro pensó en silencio un momento. Luego dijo:




    —Tal vez si queda algún cartucho sin detonar...




    —Hazlo —ordenó Zai, y borró la imagen del piloto del puente.




    —Todos los cañones a punto, señor. Apuntando a nuestro despliegue de escape de calor con una potencia del veinte por ciento.




    Zai hizo una pausa, preguntándose si no habría otro factor que aún no había tenido en cuenta. Quizá estuviera cometiendo otro estúpido error. Se preguntó si algún capitán imperial habría abierto fuego sobre su propia nave antes, sin tener la autodestrucción como objetivo.




    Pero las palabras del sabio de la guerra lo tranquilizaron.




    Si fracasas, hazlo dramáticamente. Demuestra al menos lo erróneo de tu estrategia a tus superiores.




    Zai asintió; esta táctica de distracción entraría en los libros de texto de una forma u otra.




    —Fuego.




    Piloto




    Expulsado del puente, Marx regresó de un salto al frente de la contienda.




    Eligió otra nave exploradora, desplazando a una oficial sensorial que lo estaba pilotando a una más apartada. La mujer había estado pilotando tres exploradores a la vez, coordinando sus esfuerzos por medio de una interfaz de alto nivel. El piloto maestro la echó de una patada, se instaló y flexionó los músculos de la máquina. Informó a todos los robots imperiales en diez mil clics a la redonda de que iba a asumir el control sobre ellos.




    Marx aceleró su improvisado grupo de batalla en una formación cónica de colisión concentrada en el crucero de batalla rix. Desactivó el modo silencioso del motor de fusión del explorador, que también hacía las veces de arma ofensiva principal. Iba a necesitar potencia de verdad.




    Todas estas acciones probablemente llamarían la atención de los rix. El explorador estaba bramando a lo largo de una amplia gama de EM, revelando su presencia a las inteligencias de control bélico del enemigo, humanas y mecánicas por igual. Localizarían enseguida la valiosa presa, un robot bajo control humano al frente de la nube satélite de la Lynx, la posición más amenazadora para el crucero de batalla adversario. En cuestión de segundos, Marx vio distantes estelas de aceleración al fondo de la nube rix, el rastro de los cazadores que convergían sobre su nuevo aparato.




    Con toda probabilidad, el piloto maestro perdería su segundo explorador de la jornada en menos de un minuto. Pero sus dedos se movieron con confianza, aplicando al ataque una creciente esfera de recursos.




    Marx no esperaba llegar a viejo, al fin y al cabo. El escuadrón de tropeles casi a máxima potencia estaba acercándose demasiado rápido a la Lynx. Los pilotos estaban replegados en el vientre acorazado de las naves de guerra imperiales, con la esperanza de que los robots de una nave moribunda siguieran luchando bajo control humano, dañando al enemigo mientras su propio aparato era destruido a su alrededor. Pero a esta elevada velocidad relativa, los tropeles traspasarían la Lynx igual que cohetes de barrera atravesando una nube de vapor. Ni siquiera en sus cabinas blindadas estarían a salvo los pilotos.




    La muerte —la muerte real, absoluta, no virtual— se acercaba a Jocim Marx a tres millones de metros por segundo.




    De modo que voló con una agresividad inusitada. Quizá lograra derramar un poco de sangre rix con su último adiós.




    Entre su robot y el crucero de batalla enemigo, el piloto maestro divisó la inconfundible forma de un despliegue gravitacional rix. El ingenio era una sencilla arma defensiva. En su núcleo había un generador de gravedad simple flotante; el mismo artefacto que creaba la gravedad artificial en las naves estelares, equipado con IA limitada y un motor de reacción propio. Alrededor del generador había una hueste de repetidores gravitacionales. Estos pequeños ingenios se mantenían en su sitio gracias a la gravedad simple, pero también la moldeaban y controlaban. Este tipo de ingenios podía crear una depresión (o pico) de gravedad con casi cualquier configuración, lo bastante fuerte como para detener o repeler robots enemigos y armas cinéticas. Al acercarse, Marx pudo ver más de ellos, formando una enorme barrera delante del crucero de batalla, la protección ideal para el receptor. El despliegue gravitacional más próximo a Marx estaba desplegado de par en par, emitiendo lecturas de tan solo seis gravedades, lo necesariamente potentes como para cercar las nubes de arena que impactaban todavía contra la flota rix.




    Era el artefacto rix que Marx tenía más cerca, de modo que decidió destruirlo.




    Ordenó a un robot esparcidor de arietes próximo que lanzara toda su dotación sobre el despliegue gravitacional. El aparato giró como una rueda de fuegos artificiales, escupiendo hordas de diminutas y estúpidas saetas desde sus flancos, agotándose en cuestión de segundos. Siguiendo su programación, el robot esparcidor de arietes comenzó a replegarse hacia la Lynx para recargar, pero Marx le ordenó que se adelantara. Quizá pudiera usar el robot descargado como ariete. En cualquier caso, pronto dejaría de haber nave nodriza a la que regresar.




    Marx se preguntó si el capitán tendría realmente algún plan para defender su nave de los tropeles. Zai había hablado como si hubiera encontrado la forma de escapar a la destrucción, pero las palabras del capitán habían sido crípticas, como siempre. Seguramente sólo era una pose, la confianza tan necesaria como falsa de los mandos. Algún edicto relativo a la moral de ese sabio muerto tiempo atrás que Zai y Hobbes siempre estaban citando.




    En fin, lo que fuera con tal de mantener la Lynx intacta unos minutos más, el tiempo suficiente para que Marx golpeara al crucero de batalla rix. Marx sabía que era el mejor piloto de la armada. Morir sin hacer ni siquiera un rasguño a la cabeza visible del enemigo sería un final inaceptable para su carrera.




    Las saetas impactaron sobre el despliegue, perforando las colinas y los valles de sus contornos de gravedad como una andanada de flechas atrapada de repente en un túnel de viento. Marx dejó que se propagaran por el despliegue unos segundos, antes de ordenar a una decena que se autodestruyeran. Los contornos invisibles del ingenio se inundaron de nubes de metralla. Los brillantes reflejos metálicos se esparcieron por el espacio distorsionado como leche en una taza de café revuelto. La caótica metralla atravesó los repetidores de gravedad y la forma gravitacional del despliegue se derrumbó hasta alisarse en una esfera sencilla, una empinada colina defensiva de casi mil gravedades. Marx tomó el control de las escasas saetas que le quedaban y apuntó al centro de la esfera; el generador de gravedad. Los proyectiles restantes volaron hacia él desde todas las direcciones.




    Por lo general, las diminutas máquinas se movían invisiblemente rápidas, pero ahora escalaban la escarpada ladera de gravedad con sobrecogedora parsimonia. Marx vio cómo una se quedaba sin masa de reacción poco antes de alcanzar su objetivo; se tornó invisible unos segundos, girando en su cenit, como un trapecista al que se le escapa el columpio de las manos. Luego se cayó.




    Otra saeta se quedó corta a continuación.




    Maldición, el generador gravitacional había reaccionado demasiado deprisa, dedicando parte de la energía de sus repetidores a una posición defensiva en escasos milisegundos. ¿Se habían vuelto invencibles los rix?




    Pero entonces una de las saetas, favorecida por su posición inicial y su velocidad relativa, quemó los restos de su aceleración y golpeó el generador. El diminuto robot sólo consiguió establecer contacto a escasos cientos de metros por segundo, pero su impacto tuvo al menos un pequeño efecto: la fuerza de la colina de gravedad se tambaleó un milisegundo.




    Y aprovechando esa abertura el resto de proyectiles encontró su objetivo.




    La esfera de gravedad artificial se convulsionó una vez, expandiéndose. Finalmente, como un globo inflado en exceso, desapareció con un estallido, con un frente de onda de gravitones simples iluminando los sensores del explorador de Marx. Luego el espacio se extendió impasiblemente llano ante él.




    Marx atravesó el boquete resultante en el perímetro rix con su robot explorador y su creciente escolta. El piloto maestro sonrió exultante. Iba a tener su oportunidad. Iba a provocar algún daño.




    Lo único que hacia falta era que Zai mantuviera la Lynx de una pieza.




    —Dadme solo cinco minutos —musitó.




    Oficial ejecutiva




    —Contacto dentro de cuatro minutos, señor —informó Hobbes.




    Las cejas del capitán se enarcaron un centímetro. Los tropeles llegaban antes de tiempo.




    —Están pateando, señor —explicó Hobbes. «Patear», el aumento de una tasa de aceleración—. A lo mejor se huelen lo que nos proponemos.




    —Tal vez sea simplemente sangre lo que huelen, Hobbes. ¿Tendremos la separación a tiempo?




    Hobbes volvió a concentrarse en las acaloradas conversaciones de los ingenieros que estaban trabajando abajo. Intentaban expulsar el generador principal del módulo de energía, separar la Lynx de su colector de escape defensivo, que brillaba ahora al rojo blanco con los disparos a bocajarro de los cuatro cañones de fotones de la fragata. El colector de energía estaba diseñado para ser expulsado, naturalmente; las naves de guerra tenían que deshacerse de sus módulos de energía cuando se recalentaban a causa del fuego enemigo. Pero por lo general el generador se quedaba a bordo de la nave mientras el colector se desmantelaba y se dejaba que volara en todas direcciones. El plan del capitán Zai, sin embargo, dependía de que el colector de escape permaneciera intacto, conservando su enorme forma mientras la Lynx se separaba de él.




    Por consiguiente, el generador gravitacional que mantenía todos los diminutos módulos del módulo de energía en su sitio debía abandonar la fragata... de una pieza y aún en funcionamiento.




    Los ingenieros no parecían contentos.




    —¡Corred ese mamparo ahora mismo! —ordenó el jefe de equipo. Era Frick, el ingeniero de navío.




    Santo dios, pensó Hobbes. Todavía quedaba un mamparo exterior entre el generador y el espacio abierto.




    —Aún no tenemos vacío —protestó una voz—. La despre­surización será brutal.




    —¡Pues agarraos a algún sitio y despresurizar este cabrón! —replicó Frick.




    Hobbes comprobó los códigos de rango de las voces: Frick por supuesto era el jefe de ingenieros; el equipo encargado de quitar de en medio el mamparo obstructor pertenecía a Reparaciones de Emergencia, el acostumbrado personal de relleno de la armada. Un problema de cadena de mando.




    Intervino en la discusión.




    —Al habla la oficial ejecutiva Hobbes. Vuelen el dichoso mamparo. Repito: no se molesten en contrarrestar el vacío, no pierdan el tiempo corriéndolo... vuélenlo.




    El asombro y la incredulidad silenciaron por un momento a ambos bandos del altercado.




    —Pero Hobbes —respondió Frick, con su línea restringida ahora a los oídos de la oficial—. Tengo trabajadores sin armadura ahí abajo.




    Maldición, pensó Hobbes. Esos hombres habían sido reclutados de otras secciones: obreros de mantenimiento, monitores de gravedad baja, cocineros. No se les habrían asignado trajes blindados. Sus monos de presión podrían soportar el vacío, pero no estaban equipados para sobrevivir a una explosión.




    Pero no había tiempo. Ni para apartar a los trabajadores del peligro, ni para obtener la confirmación del capitán.




    —Los tropeles están pateando en una curva cerrada. Se acabó el tiempo. Vuélalo —ordenó, con voz seca—. Vuélalo ahora mismo.




    —¿Sabe el capitán...? —empezó el otro jefe de equipo.




    —¡Ahora mismo!




    La baliza de situación se consumió color magenta en su segunda visión: una explosión a bordo de la nave. Una fracción de segundo después, la verdadera onda de choque de la detonación sacudió el puente.




    Hobbes cerró los ojos, pero la cruel sinestesia no admitía escapatoria. Lo vio: en la parte baja del listado de ingenieros de su esquema organizativo de la tripulación, una hilera de luces de baja se volvió amarilla. Uno de los puntos se tornó rojo enseguida.




    —¿Qué ha sido eso? —preguntó Zai.




    —Separación dentro de veinte segundos. —Hobbes no tuvo fuerzas para decir nada más.




    —Ya era hora —musitó Zai. El capitán observaba muchos menos paneles de diagnóstico que su oficial ejecutiva. Todavía no debía de haber visto las bajas.




    Los equipos de ingenieros no dijeron nada mientras completaban su trabajo. Tan solo gruñidos de esfuerzo físico, la pesada respiración de la conmoción, y los sonidos de fondo del metal chirriante al empezar a moverse el generador.




    Cuando estuvo segura de que no se producirían más retrasos, Hobbes dedicó un momento a enviar un equipo de respuesta médica al mamparo destruido. La nave comenzaría a acelerar dentro de escasos segundos para alejarse del colector de escape, y los técnicos médicos tendrían que abrirse paso por los pasillos inclinados con trajes de presión. La Lynx también estaba a punto de entrar en modo silencioso, cortando la gravedad artificial y otros elementos prescindibles durante algunos segundos hasta que pasara el peligro. Los técnicos médicos tardarían minutos en llegar hasta los trabajadores afectados.




    Otra luz de baja se puso roja en el panel de ingenieros. Dos vidas perdidas.




    Hobbes se obligó a concentrarse de nuevo en la pantalla de aire principal del puente. La cuña alargada del casco principal de la Lynx se apartó del radiante círculo del colector de escape del módulo de energía, retrayéndose para interponer el refulgente artefacto entre la fragata y los tropeles que se acercaban. A fin de ocultar la maniobra a los agudos sensores de los misiles enemigos estaban propulsándose con reactores fríos, expulsando agua de las tuberías de deshechos de la Lynx, utilizando su propia porquería como masa de reacción. La nave se movía con agónica lentitud. El casco principal estaría a tan solo doscientos metros fuera de posición cuando golpearan los tropeles... apenas lo que medía su contorno.




    Por lo menos ahora Zai tenía su escudo, pensó sombríamente Hobbes. Dos muertos, tres heridos graves y un casco dañado antes de que una sola arma rix hubiera tocado a la Lynx. Pero ahora el incandescente colector de escape flotaba entre los tropeles y su objetivo.




    —Estamos listos, señor.




    —Impacto dentro de diez segundos —anunció el oficial de guardia.




    —Bien hecho, Hobbes.




    La oficial ejecutiva no se enorgulleció de haber recibido uno de los contados halagos de su capitán. Tan solo esperaba que el sacrificio de los dos jóvenes trabajadores hubiera servido de algo.




    




    Escuadrón de tropeles




    La inteligencia democrática de los tropeles percibió un cambio en su objetivo.




    El enemigo principal estaba cerca, a poco más de tres segundos de establecer contacto. El tiempo absoluto se movía muy despacio, no obstante, comparado con la velocidad de pensamiento del escuadrón. Los pulsos láser con los que intercambiaban información los tropeles —las conexiones que formaban su limitado intelecto compuesto— recorrían casi instantáneamente la apretada formación. A menudo los escuadrones se dispersaban a lo largo y ancho de miles de kilómetros cúbicos, distancias que ralentizaban la mecánica de toma de decisiones. Pero este grupo de tropeles era tan compacto que sus pensamientos se movían a velocidades vertiginosas; el intelecto tenía tiempo de sobra para observar conforme la situación se desarrollaba en estos últimos y valiosos segundos previos al impacto.




    Pese a su rápido intelecto, los tropeles no podían ver demasiado bien en esta formación. La columna recta carecía de capacidad de paralaje, y la intensa radiación que escapaba del colector de escape del módulo de energía del enemigo principal casi había cegado por completo a los tropeles más adelantados, convirtiéndose así el centro del colector de escape —donde debía de estar el objetivo— en un parche oscuro sobre un cielo vibrante.




    ¿Pero por qué estaba expeliendo ya energía el colector de escape? De la flota rix, solo el crucero de batalla podría haber descargado tanta energía sobre el objetivo, y se encontraba a más de ochenta millones de kilómetros fuera de su alcance. Los tropeles sospecharon que el enemigo principal había disparado sobre su propio colector. Una ocurrencia extraña, este apresurado intento de autodestrucción, lo bastante extraña como para que la biblioteca táctica integrada del escuadrón no ofreciera ninguna respuesta sobre lo que podía significar.




    La formación de tropeles se sentía ciega y ansiaba desplegarse más. Sin paralaje, no había reconstrucción multipanorámica del objetivo a la que recurrir.




    Los tropeles votaron. Destellos láser de debate y decisión volaron arriba y abajo por la columna durante casi un segundo completo antes de decidir emplear unos cuantos miligramos de masa de aceleración más por individuo. A esta distancia del enemigo principal, a fin de cuentas, parecía que quedaba poca arena que esquivar. El escuadrón rompió su apretada columna, expandiendo su anchura unos cuantos metros en el transcurso del siguiente medio segundo.




    Con este nuevo paralaje, la inteligencia grupal del escuadrón comprendió que el colector de escape estaba fluctuando.




    El resplandeciente disco —a cuatro mil quinientos kilómetros de distancia y cargando contra los tropeles a tres mil doscientos kilómetros por segundo— había acelerado menos de unos miserables cinco metros por segundo. Pero el cambio era detectable, con el diminuto salto hacia delante propagándose por los módulos de energía como una onda en un estanque.




    El escuadrón de tropeles se preguntó: ¿Por qué se molestaría el enemigo principal en efectuar una aceleración tan inapreciable? ¿Habrían disparado algún proyectil a popa, lo que habría provocado el impulso hacia delante? Quizá los imperiales habían comprendido que estaban a punto de morir y habían lanzado un robot de salvamento. Pero tras una minuciosa lectura de las ondulaciones en los incandescentes módulos de energía, la inteligencia tropel calculó que el impulso había sido gradual.




    El escuadrón decidió rápidamente volver a expandir su vista y unas cuantas decenas de tropeles salieron disparadas hacia delante a mil quinientas gravedades. Este estallido de aceleración las adentraría inofensivamente en el módulo incendiado, pero en el segundo restante antes del impacto, su sacrificio mejoró drásticamente la perspectiva del escuadrón.




    Los tropeles lo vieron entonces: el enemigo principal se había encogido a una sombra de su anterior tamaño.




    Aun frente al fulgor cegador del colector de escape, podían ver ahora que la característica firma de radiación del objetivo se había reducido considerablemente. Los gravitones simples seguían radiando en abundancia, pero había desaparecido toda evidencia de armas de carga y actividad motriz. Las lecturas de masa se reducían a una centésima parte de lo que deberían ser.




    Medio segundo antes de que los primeros tropeles llegaran a la posición donde debería estar su blanco, el escuadrón comprendió la verdad: el colector de escape del módulo de energía había sido desconectado del principal enemigo.




    El objetivo había desaparecido.




    Esto era un problema.




    




    Piloto




    El piloto maestro Marx descubrió que su explorador seguía con vida.




    Un robot cazador rix lo había quemado segundos antes, rociando la nave de Marx con su sucio motor de fisión al adelantarlo. La rampa sufrió una tormenta de estática por unos segundos, pero ahora volvía a estar dentro, con sus sentidos drásticamente reducidos.




    Marx soltó una maldición. Estaba tan cerca del crucero de batalla rix. Su máquina no podía fallar ahora. Otros ciento cincuenta segundos y habría podido golpear al enemigo. Con qué exactamente, no estaba seguro. Su escolta de robots reclutados a la fuerza había quedado reducida a unos pocos aparatos. Pero a esta distancia podía ver la extensión reflectante del módulo receptor rix desplegada ante él, frágil y tentadora.




    Tan cerca.




    Comprobó el estado de su aparato. No había sensores activos. El motor estaba apagado, el proceso de reacción perdido e irreparable. El abastecimiento del entramado de comunicaciones del explorador estaba dañado, y con tantas comprobaciones de errores la nave respondía muy despacio. Pero todavía podía controlarla, y enviar órdenes a la velocidad de la luz a otros robots de las proximidades.




    Marx expulsó su motor de fusión y encendió un pequeño reactor de aterrizaje, obligando al robot explorador a avanzar dando bandazos. Su perspectiva giró un momento, antes de estabilizarse cuando el software experto compensó la rotación del aparato. Con sus sensores activos apagados, el explorador debería parecer convincentemente muerto.




    Contó sus efectivos. Un trío de robots esparcidores de arietes descargados, dos penetradores silenciosos casi sin masa de reacción, un señuelo que había sobrevivido milagrosamente a todo lo que le habían lanzado los rix, y un esparcidor de arena a la deriva cuyo receptor se había estropeado. El robot esparcidor de arena era tentadoramente inservible. Todavía contaba con su carga útil, pero la última orden que había recibido antes de quedarse sordo lo había dejado en modo de espera. Ahora ignoraba las peticiones de Marx de lanzar su arena o autodestruirse. Se preguntó si los nanos de reparación del interior del esparcidor estarían trabajando para devolverlo a la vida.
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